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2005 fue un gran año para la industria de alimentos biotecnológicos
Muchas personas en todo el mundo se resisten a ingerir alimentos modificados 

genéticamente (MG) y cuentan aún con la posibilidad de escoger. Sin embargo, estos 

alimentos están contaminando lentamente los cultivos de todo el mundo gracias al polen 

que lleva el viento. Un día de éstos no existirán cultivos “orgánicos” o que no estén MG. Entonces, muchos de nosotros estaremos ingiriendo alimentos provenientes de semillas patentadas por Monsanto y Dow.
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2005 FUE UN GRAN AÑO PARA LA INDUSTRIA DE ALIMENTOS BIOTECNOLÓGICOS
Por Peter Montague

[Introducción DYS: En esta serie estamos revisando las 10 tendencias más importantes del año 2005. –Editores]

Félix Ballarin pasó 15 años de su vida desarrollando una variedad orgánica especial de maíz rojo. Esto le permitiría obtener precios altos en el mercado, porque los criadores locales de pollos decían que el color rojo le prestaba una tonalidad rosácea a la carne y a los huevos provenientes de los pollos alimentados con ese maíz. Sin embargo, cuando el maíz germinó el año pasado, los granos amarillos estaban entremezclados con los rojos. Posteriormente, funcionarios del gobierno confirmaron con pruebas de ADN que el cultivo del Sr. Ballarin se había contaminado con una cepa de maíz modificada genéticamente (MG).

Como el cultivo del Sr. Ballarin estaba genéticamente contaminado, no calificaba ya para ser “orgánico”, por lo que no consiguió el precio elevado que esperaba. La inversión de 15 años del Sr. Ballarin se desvaneció de la noche a la mañana a causa de lo que ahora comúnmente se conoce como “contaminación genética”. Éste es un nuevo fenómeno; tendrá menos de 10 años –pero está destinado a formar parte permanente del mundo feliz que un puñado de corporaciones está improvisando en estos momentos y cuyo objetivo es la dominación global de los alimentos.

El Sr. Ballarin vive en España, pero la misma historia se repite en todo el mundo: los cultivos modificados genéticamente están invadiendo los campos cercanos (y algunos que no lo están tanto), contaminando tanto la industria de alimentos orgánicos como la de alimentos “convencionales” (que no están MG ni son orgánicos).

Como consecuencia de la contaminación genética de los cultivos no MG en Europa, Estados Unidos, México, Australia y América del Sur, la industria de alimentos biotecnológicos tuvo un año positivo en 2005 y definitivamente las cosas se ven bien para el futuro. Como el polen modificado genéticamente de esos cultivos sigue volando con el viento, contaminando los campos cercanos, las objeciones a los cultivos modificados genéticamente disminuyen porque las alternativas de alimentos no MG son cada vez más difíciles de encontrar. En unos cuantos años no existirán cultivos verdaderamente no MG, si es que llega a quedar alguno. En ese momento no se discutirá si los cultivos no MG pueden sembrarse aquí o allá –nadie tendrá opción. Todos los cultivos del mundo estarán modificados genéticamente (excepto, quizá, por unos pocos cultivados en invernaderos a muy pequeña escala). Entonces, los alimentos MG habrán contaminado esencialmente el planeta entero y las compañías propietarias de las patentes de las semillas de dichos alimentos estarán en una posición ventajosa.

Hoy en día se reconoce ampliamente que los cultivos MG son una “tecnología agujereada” –es decir, el polen modificado genéticamente se difunde de manera natural con el viento y por medio de los insectos y los seres humanos. Nadie se sorprendió al saber de esto, excepto quizá por algunos funcionarios del Departamento de Agricultura de los EE.UU. (U.S. Department of Agriculture). Por una década, los defensores de los alimentos MG han insistido en que nunca habría contaminación genética (al tiempo que guiñaban los ojos) y los funcionarios del Departamento de Agricultura de los EE.UU. se comieron el cuento. Y por supuesto, los cultivos MG se están extendiendo ahora por todos lados, por medios naturales, tal y como se hubiera esperado.

Si lo hubieran planeado, no les hubiera podido salir mejor a las compañías de cultivos MG.

Quienes siembran cultivos orgánicos y convencionales están obviamente preocupados de que la contaminación genética afecte la aceptación de sus productos de manera negativa. Tres condados de California han vetado los cultivos MG. Anheuser-Busch Co., el gigante de la cerveza, ha solicitado que su estado natal (Missouri) mantenga los campos de arroz MG a 120 millas del arroz que compra para elaborar su cerveza. La Unión Europea ahora está tratando de establecer zonas a modo de barreras para detener la expansión indeseada de cultivos MG. Sin embargo, el diario Wall Street Journal informó el 8 de noviembre que “tales medidas para restringir la expansión de los cultivos MG a menudo son ineficaces. El mes pasado en Australia, expertos del gobierno encontraron genes de canola biotecnológica en dos variedades no MG a pesar del veto que cubría la mitad del país”. Por su parte, Kim Chance, ministro de agricultura del estado de Australia Occidental, señaló en la página web de este ministerio que “desafortunadamente, las compañías [de cultivos] MG se ven incapaces de controlar su producto”.

Para algunos, esto parece ser una revelación horrorosa –el polen modificado genéticamente liberado en el medio ambiente natural se esparce por grandes distancias con el viento. ¿Quién lo habría pensado? En realidad, casi cualquiera podría habérselo imaginado. El polvo proveniente de las tormentas de viento en China contamina el aire de los Estados Unidos. El humo procedente de los incendios en Indonesia puede ser detectado en el aire al otro lado del planeta. Se puede medir el polen en los profundos hielos de la Antártida. Nadie debería haber puesto en duda que el polen modificado genéticamente se esparciría, tarde o temprano, a todos los rincones de la Tierra. (Tenemos exactamente 10 años experimentando a nivel global con semillas MG. Los primeros cultivos fueron plantados en 1995 en campos abiertos en los Estados Unidos. A partir de este precario comienzo, la contaminación genética global está ahora bien avanzada.)

¿Quién se beneficia de todo esto? Piense de la siguiente manera: cuando todos los cultivos del planeta estén contaminados genéticamente, estas compañías que tienen las semillas patentadas estarán en buena posición para empezar a presionar sobre sus derechos de patente. Ya han llevado un caso a juicio y lo ganaron. En 2004, Monsanto (el gigante químico de St. Louis, Missouri) ganó un juicio de 7 años contra un agricultor de 73 años, de Saskatchewan, cuyos campos se habían contaminado por plantas modificadas genéticamente de Monsanto. La Corte Suprema de Canadá dictaminó que dicho agricultor –de nombre Percy Schmeiser– le debía pagar a Monsanto por los daños de tener los cultivos patentados de Monsanto en su campo ilegalmente.

Con este precedente legal, después de que los cultivos modificados genéticamente se hayan extendido por todas partes, Monsanto, Dow y otros productores de semillas MG estarán en posición de llevarse por delante a la mayoría de los agricultores del mundo. Es por casos idénticos a éste que los Estados Unidos ha estado 30 años creando la Organización Mundial del Comercio, OMC (World Trade Organization WTO) –para resolver conflictos sobre “derechos de propiedad intelectual” (como las patentes) en tribunales secretos en Ginebra, Suiza a puertas cerradas sin que puedan asistir observadores imparciales. Hasta los resultados de los juicios de la OMC son secretos, a menos que las partes involucradas decidan revelarlos. Veamos –un agricultor de la India que trabaja su propia tierra contra Monsanto y Dow, respaldados por los Departamentos de Estado y del Tesoro de los Estados Unidos. Me cuesta predecir quién podría ganar tal litigio político-legal dirigido por un tribunal secreto en Ginebra, Suiza.

Durante el año 2005 se descubrió que los cultivos MG no habían cumplido con su promesa inicial de brindar jugosos beneficios a los agricultores y los consumidores. También se descubrió que el Departamento de Agricultura de los EE.UU. no había hecho cumplir sus estrictas regulaciones, cuyo objetivo era evitar que las semillas experimentales de los cultivos MG contaminaran los campos cercanos. Se suponía que los cultivos MG iban a ser significativamente beneficiosos para la salud humana –y que serían desarrollados bajo un control muy estricto del gobierno– pero todas estas promesas terminaron siendo cuentos chinos. Se suponía que los cultivos MG reducirían la dependencia de pesticidas peligrosos –pero de hecho han tenido el efecto contrario. Los primeros cultivos MG de Monsanto fueron diseñados para soportar la fumigación masiva del producto más rentable de Monsanto, el herbicida Round-Up –de modo que los agricultores que compraran las semillas “Round-up ready” patentadas por Monsanto, aplicarían más cantidad, y no menos, de dicho herbicida.

¿Y eso qué importa? ¿A quién le importa si las semillas MG no brindan ninguno de los beneficios que prometían? Ciertamente, no a las compañías de semillas. Tal vez los beneficios para la población mundial nunca fueron el objetivo. Tal vez, el objetivo estaba en colocar esos primeros cultivos MG en la tierra –¡prometan la luna!– y entonces dejar que la naturaleza siguiera su curso y contaminara el resto del planeta con polen patentado. Los juicios por propiedad intelectual avanzarán en buena hora. Paciencia, estimado lector, paciencia. A diferencia de la gente, las corporaciones no mueren, así que nuestros hijos y nietos estarán esclavizados por dos o tres corporaciones que se hayan apoderado del control legal de gran parte del suministro mundial de alimentos por medio de las cortes (respaldados por la amenaza de fuerza, como funcionan últimamente todas las cortes) para hacer cumplir sus derechos de propiedad intelectual.

El gobierno danés ha aprobado una ley que pretende aminorar la marcha de la contaminación genética. Los daneses indemnizarán a los agricultores cuyos campos se hayan contaminado, entonces el gobierno danés solicitará la indemnización al agricultor que haya dado origen a la contaminación genética, suponiendo que se pudiera establecer quién es el culpable. Esto puede disminuir el ritmo de expansión de la contaminación genética, pero está claro que la ley no está diseñada para acabar con el problema.

Sí, ha sido un buen año para la industria de alimentos MG. Ninguno de los beneficios planteados por sus productos se ha materializado –y el sistema regulador del gobierno de los Estados Unidos se ha manifestado como una farsa– pero están en camino de florecer enormes beneficios para las pocas corporaciones de organismos MG. Para Monsanto, Dow y Novartis, hay en el aire una posibilidad aceptable de incrementar el control sobre gran parte del suministro mundial de alimentos y no hay vuelta atrás. Como señaló recientemente el Vicepresidente de genética de plantas para Dow Agrosciences: “Seguirán habiendo baches en el camino, pero estamos vislumbrando un balance de noticias y crecimiento excelente. El genio se ha salido de la lámpara”.
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Democracia y Salud (Rachel’s Democracy & Health News) 

(antes Salud y Medio Ambiente [Rachel’s Environment & Health News]) 

destaca las relaciones que existen entre los problemas que con frecuencia se consideran independientes o no se toman en consideración.

El mundo natural se está deteriorando y la salud del ser humano está decayendo debido a que quienes toman las decisiones importantes no son aquellos que resultan afectados. Nuestro objetivo es atar los cabos entre la salud humana, la destrucción de la naturaleza, el deterioro de la comunidad, el aumento de la inseguridad y la desigualdad económica, el aumento de la presión entre trabajadores y familias, el atroz legado del patriarcado, la intolerancia y la injusticia racial que nos permiten estar divididos y, por lo tanto, ser gobernados por unos cuantos.

En una democracia, no existen preguntas más fundamentales que: “¿quién decide?” 

y “¿de qué manera unos cuantos sí controlan a la mayoría y qué podemos hacer al respecto?”

Si usted se topa con alguna noticia que pudiera ayudar a que la gente ate cabos, por favor envíenos un correo electrónico a dhn@rachel.org.

Democracia y Salud se publica con la frecuencia necesaria para mantener a los lectores al corriente de los temas que aquí se tratan.
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